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El municipio de Bareyo está en la costa de
Trasmiera, encontrándose en su territorio el Cabo
de Ajo, punto más norteño de Cantabria. Tres pue-
blos componen este municipio: Ajo, que es el más
importante y conocido, con la costa, las playas y
la ría, así como la capital municipal; Bareyo, del
que tomó su nombre el ayuntamiento y cuya igle-
sia románica es una de las mejores de la región;
y Güemes, pueblo ganadero ubicado en un valle
escondido y apartado. Históricamente estos tres
pueblos integraron una de las juntas de la
Merindad de Trasmiera, la Junta de Sietevillas, a
la que también pertenecían los pueblos de los ac-
tuales municipios de Arnuero, Meruelo y Noja. Su
paisaje es el más habitual de la costa cántabra:
suaves relieves tapizados de praderías y algu-
nos eucaliptales, poblamiento bastante disperso
en barrios, y un litoral predominantemente acan-
tilado, aunque no faltan dos playas, Cuberris y La
Antuerta, y una hermosa ría, llamada de Ajo, de
La Venera o de Castellano. Este estuario, en el
cual desemboca el río Campiazo, procedente de
Solórzano, sirve de límite con el vecino municipio
de Arnuero, y es una de las rías mejor conserva-
das de la costa cántabra. La carretera la cruza
por el Puente de la Venera, aguas arriba del cual
se puede ver uno de los mejores molinos de ma-
rea de la región.
Como otros municipios de la costa trasmerana,
Bareyo también ha experimentado en los últimos
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Sin duda la zona más atractiva del munici-
pio es la costa, con los acantilados del
Cabo de Ajo y Cabo Quintres como luga-
res más significativos. En el primero, teóri-
camente, no se permite el paso a la zona
del faro, y si llegamos en coche una verja
nos impide continuar, pero recorriendo la
costa a pie uno llega hasta la pradería del
faro sin darse cuenta. En cuanto a Cabo
Quintres, no es tan saliente como el de Ajo,
pero tiene mucha mayor altura sobre el
mar, 132 metros prácticamente cortados a
pico, ES uno de los acantilados más altos
de la costa cántabra, con el significativo
topónimo de La Atalaya que denota clara-
mente su utilización en tiempos pasados
para vigilancia de la costa. Podemos lle-
gar hasta allí partiendo del pueblo de Ajo,
por una pista que a través del barrio La
Peña y la zona de Seles llega hasta las
inmediaciones del cabo. Al coronar un alto,
en la zona de Vioña, frente a una explota-
ción ganadera, tendremos que seguir a la
derecha para alcanzar el cabo en unos
minutos. A este lugar también podemos lle-
gar desde la zona de las playas (Cuberris
y La Antuerta), siguiendo la costa por pra-
dos y landas atlánticas, y guardando siem-
pre las distancias respecto a las rocas del
acantilado, con una altura cada vez mayor
sobre el mar.
Otro itinerario que se puede hacer a pie a
través del municipio de Bareyo es el tramo
correspondiente de la ruta jacobea
cantábrica, con dos variantes. La primera,
balizada con las características flechas
amarillas por la Asociación de Amigos del
Camino de Astillero y Cantabria, asciende
desde el Puente de Solorga hasta el pue-
blo de Bareyo, continuando por la carrete-
ra local y algunos caminos hasta Güemes,
donde existe un acogedor albergue de pe-
regrinos. Desde allí se continúa hasta
Galizano, para seguir hacia el santuario de
Latas y Santander. La otra variante ascien-
de por caminos rurales desde el Puente
de Solorga hasta la iglesia románica de
Santa María de Bareyo, algo apartada del
pueblo del mismo nombre, descendiendo
desde allí hasta Ajo por otro camino que
entra al pueblo por la iglesia de San Mar-
tín. Luego sigue la pista que conduce a
Cabo Quintres por La Peña y Seles, de-
jándola al llegarse al alto de Vioña, para
continuar a la izquierda y luego bajar a la
derecha, hasta Galizano, donde se empal-
ma con la variante anterior. Esta segunda
variante no está señalizada.

años un importante desarrollo turístico y urba-
no, concentrado en el pueblo de Ajo, que es el
más próximo a la costa. Sin embargo, a dife-
rencia de otros casos como Somo, Isla o Noja,
el crecimiento urbano de Ajo en general no ha
sido tan caótico y se ha limitado bastante al
núcleo, respetando en gran medida la zona de
las playas y la ribera de la ría. A pesar de su
transformación urbana, el núcleo de Ajo ha
conservado diversas casonas y casas-torres
blasonadas que todavía le imprimen un cierto
carácter. Como excepciones negativas en la
ordenación urbana del municipio hay que nom-
brar la urbanización La Sorrozuela, en la boca
de la ría, y la que se está terminando actual-
mente a la entrada del faro del Cabo de Ajo,
una zona que por su singularidad geográfica y
su indudable interés natural y paisajístico de-
bería haber sido preservada como estaba y no
convertida en suelo urbanizable. El ejemplo lo
tenemos en Asturias, en el Cabo Peñas, otro
de los salientes más norteños del litoral
cantábrico, que goza de la consideración de
Paisaje Protegido. Ni que decir que la costa
asturiana se conserva mucho mejor que la
cántabra, gracias a que sus políticos no han
sido tan nefastos como los nuestros, y que sus
playas se encuentran bastante más alejadas
de determinadas grandes ciudades, Bilbao en
particular.


